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Título: Ciertamente el obedecer 
es mejor que los 

sacrificios, y el prestar
atención que la grosura 

de los carneros.
1 Samuel 15:22

pueden llegar a tener una influencia mayor. Pero Dios no se deja engañar por 
tales racionalizaciones artificiosas. Desea nuestra obediencia, nuestra esfera 
de influencia es asunto suyo. La verdad es que cuando somos desobedientes, 
nuestra influencia es negativa. Sólo cuando caminamos en comunión con el 
Señor podemos ejercer una buena influencia sobre los demás.
William Gurnall dijo: “Sacrificio sin obediencia es sacrilegio”. Y viene a ser 
aún peor cuando encubrimos nuestra desobediencia con alguna piadosa ex-
cusa religiosa. Los ojos de Dios no están vendados.



EFESIOS 5

Sed, pues, imitadores de Dios 
como hijos amados. 2 Y an-

dad en amor, como también 
Cristo nos amó, y se entregó a 
sí mismo por nosotros, ofrenda 
y sacrificio a Dios en olor fra-
gante.  3 Pero fornicación y toda 
inmundicia, o avaricia, ni aun 
se nombre entre vosotros, como 
conviene a santos;  4 ni palabras 
deshonestas, ni necedades, ni 
truhanerías, que no convienen, 
sino antes bien acciones de gra-
cias.  5 Porque sabéis esto, que 
ningún fornicario, o inmundo, 
o avaro, que es idólatra, tiene 
herencia en el reino de Cristo y 
de Dios. 6 Nadie os engañe con 
palabras vanas, porque por estas 
cosas viene la ira de Dios sobre 
los hijos de desobediencia. 7 No 
seáis, pues, partícipes con ellos.  8 
Porque en otro tiempo erais ti-
nieblas, mas ahora sois luz en el 
Señor; andad como hijos de luz  
9 (porque el fruto del Espíritu 
es en toda bondad, justicia y ver-
dad),  10 comprobando lo que es 
agradable al Señor.  11 Y no par-
ticipéis en las obras infructuosas 
de las tinieblas, sino más bien 
reprendedlas;  12 porque vergon-
zoso es aun hablar de lo que ellos 
hacen en secreto.  13 Mas todas 
las cosas, cuando son puestas en 
evidencia por la luz, son hechas 
manifiestas; porque la luz es lo 
que manifiesta todo.  14 Por lo 
cual dice: Despiértate, tú que du-
ermes, Y levántate de los muer-
tos, Y te alumbrará Cristo.  15 
Mirad, pues, con diligencia cómo 
andéis, no como necios sino 
como sabios,  16 aprovechando 
bien el tiempo, porque los días 
son malos.  17 Por tanto, no 
seáis insensatos, sino entendi-
dos de cuál sea la voluntad del 
Señor.  18 No os embriaguéis 

con vino, en lo cual hay disolu-
ción; antes bien sed llenos del 
Espíritu,  19 hablando entre vo-
sotros con salmos, con himnos 
y cánticos espirituales, cantando 
y alabando al Señor en vuestros 
corazones;  20 dando siempre 
gracias por todo al Dios y Padre, 
en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo.  21 Someteos unos a 
otros en el temor de Dios.  22 
Las casadas estén sujetas a sus 
propios maridos, como al Señor;  
23 porque el marido es cabeza 
de la mujer, así como Cristo es 
cabeza de la iglesia, la cual es 
su cuerpo, y él es su Salvador.  
24 Así que, como la iglesia está 
sujeta a Cristo, así también las 
casadas lo estén a sus maridos 
en todo.  25 Maridos, amad a 
vuestras mujeres, así como Cristo 
amó a la iglesia, y se entregó a 
sí mismo por ella,  26 para san-
tificarla, habiéndola purificado 
en el lavamiento del agua por la 
palabra,  27 a fin de presentársela 
a sí mismo, una iglesia gloriosa, 
que no tuviese mancha ni arruga 
ni cosa semejante, sino que fuese 
santa y sin mancha.  28 Así tam-
bién los maridos deben amar a 
sus mujeres como a sus mismos 
cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.  29 Porque 
nadie aborreció jamás a su propia 
carne, sino que la sustenta y la 
cuida, como también Cristo a la 
iglesia,  30 porque somos miem-
bros de su cuerpo, de su carne y 
de sus huesos.  31 Por esto de-
jará el hombre a su padre y a su 
madre, y se unirá a su mujer, y 
los dos serán una sola carne.  32 
Grande es este misterio; mas yo 
digo esto respecto de Cristo y 
de la iglesia.  33 Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.

COMUNICADOS
• Hoy nos quedamos a comer en la iglesia. Si te habías olvidado 

quédate igualmente. 
• Este Lunes a las 20:00 hay IBN (Instituto Bíblico Nocturno). 

Clase de evangelismo personal.
• El Miércoles hay culto de oración a las 19:30 h. La Biblia nos 

insta a oprar sin cesar.
• El Viernes reunión de jóvenes. Invita a un amigo. 

PRÓXIMAMENTE

SERVICIOS PARA LA PRÓXIMA SEMANA

Guardería
Mañana: Cristina Tarde: Margarita
Música Especial: Familia Segurado
Escuela Dominical (todo Octubre): Paqui
Clase de niños miércoles (todo Octubre): Sara

“Sacrif icio sin obediencia es sacrilegio”
William Gurnall (1617-1679)

CUMPLEAÑOS Y ANIVERSARIOS
• 8 de Noviembre Cumpleaños de Elena

“Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, 
y el prestar atención que la grosura de los carneros” 

1 Samuel 15:22

Las instrucciones divinas dadas al rey Saúl 
fueron muy claras: Hiere a los Amalecitas, 

destruye todas sus posesiones, todas, y no tomes 
botín. Pero Saúl perdonó al rey Agag y apartó lo 
más escogido de las ovejas, bueyes, vacas y corderos. 
Cuando Samuel se encontró con Saúl a la mañana 
siguiente en Gilgal, Saúl confiadamente le anun-
ció que había hecho exactamente como el Señor 
le había mandado. Pero en ese mismo momento se 
dejó oír un coro de balidos y mugidos que entona-
ban su canción. ¡Qué embarazoso! Samuel quiso 
saber por qué las ovejas balaban si Saúl las había 
matado a todas. El rey entonces trató de disculpar 
su desobediencia acusando al pueblo y excusán-
doles sobre bases religiosas. Saúl le dijo: “El pueblo 
tomó del botín ovejas y vacas... para ofrecer sacrificios a 
Jehová tu Dios en Gilgal” (v.21). Fue entonces cuan-
do oyó al profeta de Dios tronar con estas palabras 
condenatorias: “Ciertamente el obedecer es mejor que 
los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de 
los carneros. Porque como pecado de adivinación es la 
rebelión, y como ídolos e idolatría la obstinación” (vv. 
22-23).
La obediencia es más importante que los rituales, 
los sacrificios y las ofrendas. Escuché una vez acer-
ca de una familia que trató toda la vida a su madre 
con frío desprecio y desobediencia. Pero cuando 
murió vistieron su cadáver con un vestido original 
de “Cristian Dior”. ¡Un intento despreciable e in-
útil de reparar los muchos años de rebelión y de-
scortesía!
Con frecuencia escuchamos como la gente de-
fiende una posición no escritural pensando que así 


